
Radicalmente 
“El querer conciliar la fe con el espíritu moderno  

conduce a mucho más allá de lo que se piensa: 

 no sólo al debilitamiento, sino a la pérdida total de la fe”.    

 S.S. San Pío X                                
 

Hace falta una cruzada de verticalidades  

 
 

    30 de agosto 2021 - VI.86 
La quinta bestia 

(Consecuencias irreversibles 

De la huida de EEUU de Afganistán) 
 

La primera bestia era como león, y tenía alas de águila. Yo estaba mirando hasta que sus alas fueron arrancadas, 

y fue levantada del suelo y se puso enhiesta sobre los pies a manera de hombre, y le fue dado corazón de hombre. 

Y he aquí otra segunda bestia, semejante a un oso, la cual se alzaba de un costado más que del otro, y tenía en su 

boca tres costillas entre los dientes; y le fue dicho así: Levántate, devora mucha carne. Después de esto miré, y he 

aquí otra, semejante a un leopardo, con cuatro alas de ave en sus espaldas; 

 tenía también esta bestia cuatro cabezas; y le fue dado dominio.  

La cuarta bestia: una bestia terrible con cuernos, con un cuerno sobresaliente." 

 

Caen todos. El primer reino, el león con alas de águila, es el Imperio Babilonio; 

el oso, el Medo-Persa. El leopardo, el Imperio Griego, del Alejandro el Magno. La 

cuarta bestia, la terrible con cuernos, el Imperio romano, el más grande, más 

fuerte, más unido y duradero. Se derrumbaron, como se derrumban todos, un día 

de la historia, estrepitosamente, para nunca más levantarse: sólo han quedado en 

las páginas de alguna enciclopedia. 

 



Hay momentos en el acaecer del mundo en que los que aborrecen, los débiles, los 

cobardes, dan un vuelco que marca con cicatrices indelebles a las naciones y/o a 

la humanidad entera. Contra ellos el Señor de los señores alza Su voz de ira en el 

Levítico: ”Maldito serás tú en la ciudad, y maldito en el campo. Maldita tu canasta, 

y tu artesa de amasar. Maldito el fruto de tu vientre, el fruto de tu tierra, la cría de 

tus vacas, y los rebaños de tus ovejas. 

Maldito serás cuando entres y maldito serás cuando salgas. Enviará el Señor sobre 

ti maldición, confusión y censura en todo lo que emprendas, hasta que seas 

destruido y hasta que perezcas rápidamente, a causa de la maldad de tus hechos. 

 

11 de septiembre del 1961.  

Caen las Torres Gemelas bajo el ataque de terroristas musulmanes.  

Tragedia eterna.  

 

15 de julio del 2021.  

A unos días de su vigésimo aniversario, los que administran a los que administran 

este país entregan un infame regalo a los brutales perpetradores de aquel ataque 

insano, creando un Estado terrorista en el corazón de la tierra, de consecuencias 

perdurablemente desastrosas, arrojando sobre la tierra, como con su cola el 

dragón apocalíptico, la tercera parte de las estrellas. 

Caen, todos caen, con consecuencias cada vez más hondas y más graves, siendo 

ésta la más fulminante y vergonzante que se haya registrado.  

 

Apasiona la búsqueda de la verdad estirando la memoria sin quemar etapas, 

viendo en este hoy la gastada reiteración, el machacar del derrumbamiento, con 

terquedad de mosca dirá Unamuno, por la réplica histórica del pasado. Este hoy es 

otro ayer reafirmado una y otra vez.  

 

Crucemos a rápidas zancadas el acaecer, hurgando entre imperiales 

derrumbamientos y consecuencias que no fallecen. 

 

Babilonia. 539 antes de Cristo. 

Ciro invade la Baja Mesopotamia. Las diferentes reconstrucciones históricas se 

complementan: las fuerzas persas avanzan sobre los babilonios y los derrotan en 

el otoño de 539 antes de nuestra era. Gobrias, gobernador persa de Gutium, entra 

sin batalla en Babilonia. Ciro llegó varios días más tarde.

Baltasar fue asesinado.  Es interesante notar que la Biblia hizo la misma 

reconstrucción de los hechos con 200 años de antelación (Isaías 44:27-45:2).  



Roma. Año 476 d.C. 

  
Odoacro depone al último emperador romano de Occidente, Rómulo Augústulo, y 

reconoce la soberanía del emperador de Oriente sobre Occidente.  

Los gobernadores romanos quedarían a merced de los bárbaros. El águila imperial  

había caído para siempre. Aquel trozo de vívida cultura universal se había perdido. 

 

Imperio Bizantino. 29 de mayo de 1453. 

Penetra luego el ejército otomano en Constantinopla, irrumpe Mehmed triunfante 

en la Iglesia de Santa Sofía convirtiéndola en la mezquita de la ciudad. El 

Emperador Constantino XI muere en la batalla ese fatídico día. Queda 

definitivamente borrado el último rastro de lo que había sido el gran 

Imperio romano con gran debilitamiento del cristianismo y empoderamiento de la 

religión musulmana.  

El bombardeo al Canal de Suez. Octubre 1956 

 
El 26 de julio de 1956 tuvo lugar uno de los hechos que marcaría la evolución 

política de Oriente Medio en la segunda mitad del siglo XX. Ese día, el coronel 

Gamal Adbel Nasser, presidente de Egipto, proclama la nacionalización del Canal 

de Suez. Desde su apertura en 1869, el Canal, que une el Mediterráneo con el Mar 

Rojo, había quedado bajo influencia de británicos y franceses. 



El 31 de octubre de 1956 aviones británicos y franceses bombardean Egipto. Una 

semana más tarde, 6 de noviembre, se acuerda un alto al fuego. El Reino Unido 

perdía su última batalla y su imperio se derrumbaba perpetuamente. 

 

Persia. 16 de enero de 1979 

 
Persia pro Occidental y nuestra. Mohammad Reza Pahlaví fue Sah de Irán desde el 

16 de septiembre de 1941 hasta el derrocamiento de su gobierno, facilitado por el 

presidente de Estados Unidos, Jimmy Carter, en enero del 1979, quien era 

partidario de un “viejito religioso” que vivía en Francia y al que Carter apoyó… ¡el 

Ayatola Jomeini! Lo repetiría en Nicaragua imponiendo el Sandinismo cuando 

Somoza renunciaba. 

Antes del golpe en Teherán, multitud de comunistas controlaban las calles y 

celebraban la partida del Sah.  

Como colofón, Jimmy Carter, para hacer contrapeso al régimen de Irán, permitió 

en julio de ese mismo año un Golpe de Estado en Irak, estableciéndose la tiranía 

de Saddam Husein con las posteriores y añadidas consecuencias. 

 

Cuba. 16 de enero de 1979 

Hace sesenta años Estados Unidos patrocinó un intento de derrocamiento contra 

Fidel Castro, que comenzaría con un desembarco en Bahía de Cochinos, Cuba. Fue 

traicionado por John F. Kennedy, entonces presidente de Estados Unidos. Las 

consecuencias de ese fracaso continúan reverberando en el mundo, con 

especificidad atroz en América Latina.  

 

Ya el triunfo de la auto titulada “Revolución” Cubana el 1 de enero de 1979 había 

quebrado el fatalismo de la izquierda latinoamericana, acomplejada ante la 

potencia de Estados Unidos. Bahía de Cochinos acabó de romper ese falso 

desaliento sembrado por la izquierda radical, y abrió aún más las puertas al 

comunismo. Como consecuencia, el socialismo comunista se apoderaría de 

América Latina y borraría todo prestigio y respeto a esta nación. La Unión 

Soviética, más tarde China, plantarían sus botas en este continente. 

 

Breve recuento. La operación de Playa Girón, o Bahía de Cochinos, tuvo lugar poco 

después de la toma de posesión del presidente John F. en 1961, quien había 

heredado un plan del anterior presidente Eisenhower para deponer a Castro. La 

estrategia consistía en que la Segunda Flota de los EE. UU, con su poderosa fuerza 

aérea aniquilaría al pequeño brazo aéreo cubano.  Cuando los invasores 

desembarcaron, la flota de la Marina de Guerra de EEUU estaba en alta mar lista 



para intervenir. Se sorprendieron y se encolerizaron cuando les dijeron que se 

retiraran. El crítico apoyo aéreo y marítimo, obligatorio en toda operación militar, 

había desaparecido: la derrota de la invasión había sido decretada por un 

presidente cobarde a quien no le importó lanzar a más de un millar de hombres a 

una muerte y humillación inevitables. 

 

El lunes 17 de abril se produce el desembarco en Playa Girón y Playa Larga de 

1,200 miembros de la Brigada 2506. La resistencia local era escasa. Hacia las 

06:30 a. m. los aviones Sea Fury y T-33 de la naciente Fuerza Aérea del gobierno 

cubano derriban siete aviones B-26 de los invasores, y ponen fuera de combate a 

los buques Houston y Río Escondido perdiéndose el armamento que transportaban 

para las fuerzas en tierra. Los invasores quedaron sorprendidos al notar que los 

aviones de Castro dominaban el cielo de Playa Girón, en contra de lo que les 

habían asegurado los mandos militares estadounidenses. 

 

Al final del día, los 1,200 invasores habían establecido una cabeza de playa, 

penetrando hasta 10 kilómetros en tierra firme. Pero carecen de apoyo aéreo.  

El martes 18 de abril se inicia la contraofensiva cubana con el empleo masivo de 

artillería que habían recién adquirido en la Unión Soviética y Checoslovaquia. 

Fuerzas en combate: 32,000 ejercito castrista: 1,400 invasores cubanos. 

 

Esa misma noche Richard M. Bisell Jr. Oficial de la CIA, encargado de importantes 

proyectos como Playa Girón y el avión de espionaje U2 se reúne con Kennedy y le 

pide apoyo aéreo estadounidenses para los invasores de Playa Girón. Kennedy se 

niega, alegando mantener “mínima visibilidad” para que no se descubriera la 

mano de EEUU en la invasión.   

 

El 19 de abril las fuerzas invasoras, cercadas, abandonados los casi 1,100 hombres 

de la Brigada 2506, blanco fácil para los aviones castristas, tienen que rendirse.  

Bajas: Más de 3,000 del ejército castrista; 100 invasores muertos. El resto, 

juzgados y condenados a prisión. Ex oficiales de la policía de Batista fueron 

condenados a muerte y ejecutados. 

El 29 de diciembre de 1962 llegaron a EE. UU. los supervivientes de la Brigada 

2506, canjeados por 53 millones de dólares en alimentos, medicinas y tractores.  

 

Consecuencias: La victoria generó, como a todo vencedor entre las masas, un 

enorme respaldo político a Fidel Castro, y le permitió profundizar el carácter 

comunista de su gobierno. La oposición interna había sido encarcelada durante la 

invasión. El mismo Che Guevara declaró que el fracaso estadounidense había 

resultado de inestimable ayuda pues había "fortalecido como nunca" el apoyo de 

las masas cubanas y de duro revés propagandístico para Estados Unidos. 

 

El devenir histórico quedaba sellado con el apoyo del llamado campo socialista. Le 

seguiría, envalentonado Castro, la Crisis de los misiles o Crisis de Octubre, cuyo 

resultado fue el afrentoso pacto Kennedy-Jruschev entre Estados Unidos y la URSS 

en el que se estableció que no se permitiría, por parte de la dos super potencias, 



ningún nuevo ataque contra Cuba de los exiliados cubanos. Castro quedaría 

protegido, década tras década, por las dos fuerzas más grandes del mundo.  

 

¿Y América Latina? 

 

Eran unos 90 hombres armados los que desembarcaron del yate en aquella playa 

del Caribe. Casi todos eran cubanos, vestían uniforme militar y venían dispuestos a 

derrocar al gobierno de aquella pequeña nación. Ocurrió hace 60 años, pero si se 

piensa que se trata de la expedición del Granma a Cuba liderada por Fidel Castro, 

se equivoca. Ocurrió en Panamá en abril de 1959; era la primera de una decena de 

intervenciones armadas impulsadas por Cuba en América Latina, inmediatamente, 

con prisas, desde el triunfo de la revolución castrista el 1 de enero de aquel año. 

 

Castro había decidido vengarse de cada gobierno de América Latina que no lo 

reconoció, y de aquéllos que se sumaron al embargo de Estados Unidos, llevando 

jóvenes izquierdistas de esos países a la isla, dándoles entrenamiento guerrillero, 

y enviándolos de vuelta. Continuó interviniendo imparablemente en la región.  

 

En 1962, Guevara planificó establecer una guerrilla rural en Argentina y en junio 

de 1963 envió a Masetti con cinco más. Reclutaron unos 30 hombres adicionales. 

Vagaron por la selva en busca de comida y refugio. Tres murieron de hambre, 

otros tres en enfrentamientos con el ejército, unos 13 fueron detenidos sin hacer 

resistencia. Masetti se adentró en la selva sin que nadie volviera a saber de él. 

 

Fidel deliraba con la unidad de América Latina y, con ambiciones desmedidas, en 

su locura, la de los pueblos y naciones del por entonces llamado Tercer Mundo. En 

enero de 1966 crea la llamada “Tricontinental” con el fin de apoyar y coordinar las 

luchas de ”liberación nacional” en África, Asia , América Latina y el Caribe.  

 

Un solo hecho, la cobarde traición de John F. Kennedy cambió los destinos de 

América dilatando sus secuelas por eras venideras.  

 

La primera bestia era como león, y tenía alas de águila. Y he aquí otra segunda 

bestia, semejante a un oso, y tenía en su boca tres costillas entre los dientes. Después 

de esto miré, y he aquí otra, semejante a un leopardo, con cuatro alas y le fue dado 

dominio. ¿La quina bestia? 

 

15 de julio del 2021.  

Los que manejan las cuerdas de los que han colgado en el gobierno de este país, 

un todo hecho uno, entregan un infame regalo a los perpetradores de aquel ataque 

artero que cercenó miles de vidas en Nueva York, creando un Estado terrorista en 

el corazón del mundo, de consecuencias perdurablemente desastrosas. Se 

derrumban, acaso para siempre, los Estados Unidos de Norteamérica. 

Caen, todos caen, con consecuencias cada vez más hondas y más graves. Éstas las 

más fulminantes y vergonzantes que se haya registrado. 

 



Gobernar es arte arduo.  

Requiere, demanda, amor. Desgobernar es fácil, como resulta el destruir: requiere 

incapacidad y odio, abundantes por todos los rincones de este universo. Destruir 

por destruir, por odio y por venganza, es demoníaco. 

 

“…destruir, no es difícil: el último peón de albañilería sabe hincar su herramienta 

en la piedra noble y bella de una catedral.  

     —Construir: ésta es la labor que requiere maestros.” 

 

Esta horda que ostenta el poder sobre los Estados Unidos, lo ha probado 

inicuamente: empeñada solamente en echar atrás con rencor inaudito, cuanto 

creara, no importa cuán bueno resultase o no, divorciada de toda realidad, todo lo 

que emprendiera el anterior gobierno. Sus menos de siete meses de desgobierno 

los ha coronado con la entrega al enemigo, sin condiciones, quebradas las 

espadas, de una tierra anegada en sangre de nuestros héroes, guerra inútil, 

amarga, cuyas consecuencias se extenderán por siglos.  

 

¿Pruebas? Sin la traición de la Casa Blanca no hubiera ocurrido la posterior Crisis 

de Cohetes ni el bochornoso Pacto Kennedy-Jruschev, ni América Latina hubiese 

sido víctima de invasiones, ni estaría Maduro en el poder, ni miles y miles de 

venezolanos por todo el mundo, ni La Tricontinental hubiese sido, ni el Social-

Comunismo anchuroso en una Latinoamérica revuelta y virulenta, ni tantas otras 

lacras políticas y morales que ya han hecho metástasis en esta tierra. ¡Si no 

hubiera habido un cobarde, hipócrita y bohemio presidente en la Casa Blanca en 

1962! ¡Escuchen esto en boca del manos del único culpable!: 

 
 

19 de julio del 2021.  

Biden garantiza la presencia militar en Afganistán hasta completar la evacuación. 

Textualmente: “Si quedan ciudadanos estadounidenses, nos quedaremos hasta que 

los saquemos”. 

 

¿Qué sucedió?...... 



Acorde a NBC hasta 15,000 americanos han quedado en manos de los talibanes. 

 Y ya los Estados Unidos se fueron.  
      Confía en nosotros 

 

Sin Jimmy Carter, Persia sería Occidental y nuestra; Nicaragua libre de sandinistas 

rojos y siniestros. Sin Suez, Inglaterra no hubiese quebrado para siempre sus 

destinos.  

Sin fraude electoral, sin la proterva prensa, sin el malsano Orden Mundial 

ordenando a Biden sus crímenes de lesa humanidad: abortos por millones, un país 

sin fronteras, deserción en Afganistán abandonando a millares, suyos y aliados… 

Tampoco estaría el oprobioso Partido Demócrata en la cima, en la sima.  
 

¿La quinta bestia?  

La que añadida tras la terrible, aquélla con los cuernos. El diablo cobra a largos 

plazos. Le pagaremos. 

 

Jorge J. Arrastia. 

 

Nota: Expreso, obviamente, mi criterio muy personal acerca de los acontecimientos y 

personas sobre las que escribo.   Jorge. 

 

 


